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Sinopsis N



o tenía idea de que cuando conocí a Linken Elliot, él sería capaz de hacerme esto.



Yo era absolutamente infeliz, viviendo mi miserable existencia antes de que él llegara a mi vida. Estaba bien follando hombres extraños en los baños sucios de los bares. Estaba viviendo cómodamente como una ermitaña y bebiéndome a mí misma en el olvido. Yo. Estaba. Bien. Ahora quiero cosas. Lo quiero a él.



Capítulo 1 M



e gustaría creer que le habría permitido a Aaron beber solo lo suficiente del cóctel somnífero para noquearlo. Me gustaría creer que soy mejor que mirar con paciencia mientras se mataba a él mismo.



Pero no lo soy. Sabía que no iba a permitirle vivir cuando aplasté la primera píldora. Lo sabía mientras veía el polvo en nubes disolverse lentamente en el líquido ambarino. Y sabía que le serví el primer trago. Incluso la elección de servirle uno de Jack Daniels en un vaso de chupito fue premeditado. Los tragos son rápidos. Conociendo a un tipo como Aaron, quien no era ajeno al alcohol, podía echarse atrás a varios antes de los efectos alcanzados. Para entonces, sabía que iba a ser demasiado tarde para él. Lo sabía. Y, sin embargo, me senté aquí, en esta misma silla, y lo vi tragarse bebida tras bebida hasta que sus hinchados párpados amoratados comenzaron a revolotear. Lo animé a otro trago mientras sus palabras de disculpa comenzaban a insultarme más allá de la comprensión. Le serví otro mientras se desplomaba en la silla, con la barbilla pegada al pecho. Y sin embargo, le di otro mientras se apoyaba pesadamente sobre la mesa, sin poder hacer palanca en sus párpados. Me senté aquí, y vi la vida filtrarse lentamente de él. Se fue en paz, cayendo en un profundo sueño. Su piel palideció, los moretones se destacaron, oscuros y evidentes en su carne. Y entonces tomó una casi cerosa apariencia, como si no fuera real. Puedo fingir que esa es la razón por la que seguí adelante. Porque no era real para mí. Porque él ya no era real para mí. Pero Aaron siempre ha sido muy real para mí. Tomó a alguien real de mí y me causó verdadero dolor. Y se merecía un castigo real. Eventualmente sus respiraciones se volvieron lentas y de poca profundidad, demasiado separadas, hasta que, finalmente, solo cesaron. Eso fue hace varios minutos, pero no me moví de esa silla. No permití que mis ojos dejaran su rostro cetrino. No pensé que sería así de difícil. No creí que sentiría esto tan pesado en mis hombros o que me doliera tanto en mi pecho.



Debería sentir algo de sensación de alivio. Uno menos. Debería estar satisfecho. Me faltaban tres. No esto. No ésta ira. Este peso. Esta... falta de liberación. ¿Dónde estaba mi reembolso? ¿Dónde estaba? Alejo mi mirada del cuerpo sin vida de Aaron y bajo mi mirada a mis manos, en la mesa. Las volteo, mis ojos detrás de cada pliegue. Le doy la vuelta hacia atrás y hacia adelante. Buscando. Son solo manos. Callosas. Magulladas. Con nudillos grandes. Con uñas cortas. No son más que manos. Sólidas. Estables. Manos suficientemente poderosas como para quitarle la vida a un hombre. Capaces. Mis dientes están cerrados con tanta fuerza que me duele la mandíbula. Puedo sentir los músculos allí palpitar a tiempo con mi pulso. Saco la cartera de mi bolsillo trasero y la abro. Tengo que verla. Tengo que mirar su cara. Necesito recordar. La imagen está arrugada, arrugada hasta el punto de la fragilidad. La doblo y la desdoblo más veces de las que puedo contar. Mis dedos se deslizan sobre el rostro con movimientos suaves. Estas manos fueron una vez amables. Suaves. Acariciaron ese mismo rostro con ternura. Le sostuve el cabello cuando estuvo enferma. Memorizando cada centímetro de su cuerpo cuando estaba sana. Aprendí lo que le gustaba, lo que más anhelaba. Ellas la aceptaron. La amaron. Ella es la razón. No puedo olvidar eso. Lo hago por ella. Aaron no vivió como el hombre como el que murió. Era cruel. Un violador. Un asesino. Necesitaba morir. Se lo merecía. Hice lo correcto. Se fue en paz. Livie se fue gritando y llorando. Vencida y derrotada. Esto era mejor de lo que él merecía. Hice lo correcto. Empujo la silla hacia atrás. El roce de las patas de madera contra el suelo de cemento se hace eco alto, rompiendo el silencio y recordándome cuánto tiempo me he sentado en este sótano con un cadáver. Todo lo que necesito está alineado en la mesa de trabajo a lo largo de la pared trasera. Me pregunto si Aaron notó eso mientras se bebió el whisky. Me pregunto si sabía que era su última instancia en el almacén para él.



Arrastro el gran baúl terminado. Él va a salir de mi casa de la misma manera en que entró. Hago una pausa, con la gran lona de vinilo olvidada en mis manos. No. Él no se irá de la misma manera que vino. Estaba vivo entonces. Cierro los ojos por un momento y me doy cuenta de que no es cierto tampoco. Era un hombre muerto cuando lo seguí a su apartamento. Era un hombre muerto en el momento que lastimó a Olivia.



Capítulo 2 M



e doy cuenta de la humedad en el cristal de la puerta doble al abrirla. El familiar olor a sudor y vinilo llena mis sentidos en cuanto entro al hotel. El aire es húmedo. Caliente y pegajoso. Aunque no veo de inmediato a nadie, sé que alguien está trabajando duro en el saco de arena. Puedo escucharlo. Ese reconocible sonido del cuero. Los golpes son rápidos. Firmes. Precisos. Doy vuelta a la esquina, en dirección a la oficina. Mis pies se detienen abruptamente, me arraigo al suelo. La espalda desnuda de Link se muestra para mí. Virada y sólida. Los músculos se retuercen y ondulan con cada golpe en espiral que cae en la bolsa. El sudor brilla en su piel. Y aunque es un hermoso espectáculo, nada de eso es responsable de mi aguda atención. Cicatriz tras línea de cicatriz recorre su espalda. La piel se arrugó, brillante. Algunas son de un tono oscuro de rosa. Otras demasiado blancas contra su piel dorada. Mis ojos se arrastran por su figura, desde la base de su cuello, todo el camino hasta donde sus pantalones cortos de baloncesto cuelgan alrededor de sus caderas. Hay tantas cicatrices. Él me dijo que tenía dieciocho. Parecía una gran cantidad en ese momento, pero no lo entendí. No hasta ahora. Al verlo con mis propios ojos. No tengo cicatrices en el exterior. Garrett no dejó marcas de recuerdo en mi piel. Pero me imagino que así es como me veo en el interior. Link continúa golpeando la bolsa. Nunca he visto tal ferocidad antes. Él está atacándola casi salvajemente. El suelo a su alrededor está húmedo de sudor. Es obvio que ha estado en eso por un tiempo. Recuerdo mis días de estar junto a papá y Joe en el gimnasio, el trabajo de bolsa drena y solo lo hace por períodos cortos de tiempo. Puedo decir eso por el aire húmedo que no ha disminuido en Link desde que empezó. Me aclaro la garganta, dejando que sepa de mi presencia. Su mano se extiende para aquietar la bolsa en su vaivén. Él me mira por encima del hombro, sus ojos oscuros, sus mejillas rojas. Se vuelve hacia mí, quitando la humedad de sus cejas con el dorso de su muñeca. Mi mirada se reduce, luego de que una gota de sudor cae de



la punta de su nariz y se posa en su pecho. Observo mientras se desliza hacia abajo entre sus músculos pectorales, mezclándose con la humedad que hay, y continúa deslizándose por sus abdominales. Sigo el camino de vuelta hacia arriba, llegando a descansar en el tatuaje sobre su músculo pectoral izquierdo. En un remolino negro de escritura con el nombre de Olivia. —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta Link, su voz es ronca de su insoportable sesión de ejercicios, estoy asumiendo. —Trabajo aquí —le respondo a la ligera, finalmente rompiendo mi mirada fuera de su cuerpo y centrando la atención en su rostro. Sus ojos se estrechan mientras se acerca. Su zancada es rápida y fluida. Agraciada. La enojada observación, la humedad brillante de su piel, el tono ronco de su voz, es todo tan jodidamente atractivo. Sé que este hombre es retorcido y está dañado, y probablemente es la peor cosa en el mundo para mí. ¿Pero no estamos todos torcidos de alguna manera? Me imagino a mí misma pasando los dedos sobre su pecho, arrastrando mi lengua a través de su esculpido estómago, y cayendo de rodillas, liberándolo de sus pantalones cortos. La piel de gallina estalla en mis brazos mientras me imagino qué espectáculo magnífico sería. —Fuiste atacada ayer por la noche —dice Link, alejándome de todos mis malos pensamientos—. No deberías estar aquí. —Y entonces, como si acabara de darse cuenta, mira a la puerta, y luego de nuevo a mí—. ¿Caminaste hasta aquí? ¿Sola? Sus palabras son el equivalente de ser rociada con agua helada. —No necesito el recordatorio —murmuro—, ni la regañada. Él ladea una ceja mientras me mira. Los músculos de su mandíbula comienzan su danza de costumbre y sofoco un giro de ojos, anticipando un regaño. Él al menos está sin camisa. Me dará algo que mirar mientras lo saco de mi mente. —No te voy a regañar —dice en voz baja—. Estaba a punto de decirte que me llamaras. Te daría un paseo en cualquier momento que lo necesites. No tienes que caminar sola. Soy atrapada con la guardia baja y no estoy segura de lo que debo decir a eso. Así que no digo nada. —Y si quieres tomarte el día libre, y creo que deberías hacerlo, entonces puedes hacerlo. —No quiero el día de descanso —le contesto—. No quiero sentarme en mi apartamento, sola, pensando en mierda. Él asiente firmemente como si entendiera. Y probablemente lo hace. ¿No es la misma razón por la que estaba solo destruyendo un saco de boxeo? Todos nos manejamos en nuestros propios caminos. —Voy a tomar una ducha rápida antes de abrir. Solo grita si me necesitas.



Aprieto los labios, mirándolo agacharse para tomar una toalla. La agilidad de sus movimientos de cuerpo era cautivadora. Estaba solo a un metro de distancia de los vestuarios cuando digo su nombre. —¿Link? Él gira sobre sus talones, volviéndose hacia mí. —¿Sí? —Define necesidad. Sus labios se doblan en las esquinas. Sus ojos me acarician lentamente. —Requerir algo importante —dice con voz cansina, en voz baja y sexy. Su lengua barre el labio inferior con languidez—. ¿Requieres de algo así? Necesito esa lengua. Las puertas principales se abren trayendo una ráfaga de aire fresco al edificio. Echo un vistazo al reloj de la pared. Estamos a pocos minutos de estar oficialmente abiertos. Cuando miro hacia atrás a Link, su mirada ardiente está encerrada en mi cara. Su oscura mirada hace que los músculos de mi vientre se aprieten y se forme un dolor entre mis piernas. Creo que su necesidad puede ser tan grande como la mía. —Pronto —dice él antes de deslizarse a través de la puerta.



Capítulo 3 E



l rocío de la ducha enfría mi piel caliente, calmando mis pensamientos corriendo, por primera vez desde que le serví a Aaron un trago. Paso mis manos sobre mi cabeza, dejando que el agua enjuague todo por la borda.



Tengo que hacer una elección. Tengo que decidir qué hacer con los otros nombres. Necesito hacerlo, pero no quiero. Lo que quiero hacer es enterrar toda esta mierda en el fondo y olvidarme de esto durante cinco malditos minutos. Aprieto mis palmas en el azulejo, viendo la carrera de senderos de líquido por mi cuerpo. Me duelen las manos. Incluso envueltas, me las arreglé para rompérmelas. Una vez que empecé a golpear el saco, simplemente no pude parar. No podía. No lo haría. No quería. Pero no importa lo duro que me fuera contra la bolsa, la liberación que estaba buscando no estaba allí. Sé lo que me podría dar la paz, aunque sea fugazmente. Sé lo fácil que podría borrarlo de mi mente durante unos dichosos minutos. Recuerdo su sabor, caliente y pegajoso en mi lengua. Y el áspero tono de su voz mientras ella gemía mi nombre. Casi puedo sentir sus dedos rozando mi espalda mientras me guiaba más cerca. Mis ojos se cierran y doy una estocada con mi pene endurecido. Quiero tirar, bombear uno solo por mi bien, pero por cordura no lo hago. Agarro el gel de baño y el jabón. No merezco sentirme bien. No merezco olvidar. Esa es la diferencia entre Aaron y yo. No he matado a sangre fría. No fue una decisión que hubiera hecho a la ligera. Y no voy a permitir que me sea fácil. Asesiné a un hombre. Lo maté y empujé su cuerpo a una cajuela en la que deliberadamente perforé agujeros. Y entonces vi que se hundía bajo la fría agua del turbio río al salir el sol. Me odio a mí mismo por ello. Como debo hacerlo. Me odio a mí mismo más por la vergüenza y la culpa desgarrándome por dentro. Se lo merecía. Merecía morir. Hice lo correcto. Lo hice por ella. Lo hice por Livie. Lo hice por todas las Livies. Por todas las Rockys. Por todos los Links. Debería sentirme justificado. En lugar de ello me siento vacío.



Y no debería ser de otra manera. La vida es sagrada. Debe ser apreciada. Destruirla no debería ser fácil. Al mismo tiempo, sé que no he terminado. Haré esto otra vez. Tengo que hacerlo. Toda mi vida ha girado en torno a esto durante demasiado tiempo. Es el único camino que conozco. *** Estoy sentado en mi auto, estacionado al otro lado de la calle de la agencia de seguros de Anthony. Pero a diferencia de mis otras visitas aquí, no estoy mirándolo. No estoy esperando a que él se deslice. Estoy mirando mi teléfono. Es increíble lo que la información de las redes sociales ofrece. Encontrar a Steve Morrison fue más fácil de lo que pensé que sería. Estaba preparado para contratar a un investigador de una empresa privada, pero unos pocos clics en mi teléfono y allí estaba él. Esto es algo que debo incluir en mis clases. Mantener siempre las páginas de los medios sociales como privados. O infiernos, quedarte fuera de ellas en conjunto como Carter Bates. Al parecer, él no tenía página de Facebook y no puedo encontrar mierda sobre él. Pero Steve Morrison, es un libro abierto. Todo expuesto en un solo lugar. El imbécil incluso tiene una foto de su número de casa incluido. Localizarlo no va a ser difícil en absoluto. Sobre todo debido a que salió de su camino para que sea tan increíblemente sencillo por el geo-etiquetado en sus fotos. Me quedo mirando la imagen en el perfil de Morrison. Miro sus ojos de gato y me obligo a recordar los detalles de la noche en que lastimó a Liv. Cómo mantuvo su mano sobre su boca. Cómo él se quedó de pie detrás de ella, con su brazo sujetándola contra su pecho. Veo su cara junto a la suya. Ella tenía los ojos muy abiertos por el miedo. Estaba fuera de enfoque y brillante. Él la abrazaba con tanta fuerza, encerrándola. Si solo la hubiera dejado ir... Tal vez... Solo tal vez... Trato de no permitir que el pensamiento llegue a la superficie. Hay demasiados “tal vez”. La lista es interminable. Pero una vez que se afianza, su agarre es inmisericorde. Tal vez si no hubiera insistido en la película. Tal vez si la hubiera llevado a comer antes de la película. O la hubiera llevado a un lugar diferente. Si mi teléfono hubiera estado cargado y hubiera llamado. Si hubiera llevado mi auto. Si solo me hubiera quedado esa noche. Si fuera más fuerte. Si nunca hubiera insistido en que ella me siguiera a la universidad. Si nunca le hubiera pedido salir.



Si no la hubiera conocido. Tal vez me odio a mí mismo porque sé que soy tan responsable de lo que le pasó a ella como los hombres que la mataron.



Capítulo 4 T



al vez debería haberle preguntado a Link que se definiera pronto. Una vez que entré en la oficina, no lo vi por el resto del día. Me hizo concentrarme muy, muy duro. Cada vez que alguien metía la cabeza por la puerta, esperaba que fuera él. Tanta decepción en un día era frustrante como el infierno. Miro la pantalla del ordenador mientras aprieto las teclas. Después de que terminé de organizar y hacer sentido en todos los archivos que Link había apilados sobre el escritorio, empecé a traerlos poco a poco al siglo XXI transcribiendo los archivos en forma electrónica. Era una tarea que consumía tiempo, que era exactamente por qué decidí hacerlo, aunque él no me pidió eso. La puerta se abre, y la madera gime en señal de protesta. Ni siquiera me molesto en mirar hacia arriba en esta ocasión. Me quedo en la zona, centrada en esta tarea servil. Oigo los pasos acercándose ociosos y unos zapatos oscuros aparecen en mi visión periférica. El cabello en el cuello me hormiguea con conciencia y mis dedos vacilan. El aire se mueve con su impulso y absorbo el distintivo aroma de ese crujiente olor a limpio que he llegado a asociar con Link. Hago girar la silla perezosamente con el pie hasta que lo estoy enfrentando. Él recarga su cadera contra el borde de la mesa, mirándome. Su camisa es de color azul marino profundo, haciendo que sus ojos se vean más azules que grises. El color también se ve bien en contra de su tono de piel. Me encuentro cada vez más atraída por él mientras más tiempo lo conozco. El pensamiento es inquietante. —¿Estás lista? —pregunta—. Vine a darte un paseo a casa. Mierda. Eso es realmente... agradable. Pero no es exactamente el viaje que había estado esperando todo el día. Me encojo de hombros y tomo el bolso desde debajo del escritorio. Él se pone de pie al mismo tiempo que yo, dejándonos cara a cara. Me encantaría inclinarme y poner a prueba sus límites. Tal vez incluso probar los míos. Visiones de él, de mí, y del escritorio parpadean a través de mi cabeza. La silla. El suelo. La pared… No, no de la pared.



Las cejas de Link se juntan en pregunta, pero no dice nada. En cambio, lleva sus manos arriba, midiendo el movimiento. Sacude un mechón de cabello detrás de mi oreja, apretándolo entre sus dedos, y pasando su pulgar sobre el rizo como si ya sintiera la textura. Siento cada pequeño gesto contra el lado de mi cuello. Mi sangre hierve de deseo. No estoy segura de que me había estado quemado tanto por un hombre. Es difícil tragar. Es imposible moverse. Mi corazón late con rapidez dentro de la concavidad de mi pecho. Todo por su simple toque. Es una sensación extraña sentir latir mi corazón de esa manera, cuando no es de miedo. No. Es de miedo. Pero del tipo de miedo que las personas persiguen. Del tipo que el cuerpo ansía. Del tipo que hace que los cerebros se cierren y el instinto se haga cargo. —Tienes un hermoso cabello —dice rasposo. Abro la boca para darle las gracias cuando continúa—. Me recuerda al de Livie. Su cabello era exactamente así. Se inclina, presionando su nariz en el hueco de mi cuello e inhalando profundamente. Me estremezco cuando libera su respiración en mi cabello. —Hueles diferente sin embargo. Ella siempre tenía un aroma afrutado. Tú hueles a vainilla. A menudo las mujeres huelen a comida. ¿Por qué? —Probablemente porque queremos ser comidas —le digo, mi voz firme aunque mi cuerpo se siente inestable y tembloroso. Él se inclina hacia atrás, reuniendo sus ojos con los míos. Juro que solo hace días estaban desprovistos de vida. Ahora parpadean con una intensidad que hace que me pregunte si yo los reflejo o si todavía estoy vacía. —Te devoraré —murmura—. Cada dulce centímetro. Solo tienes que pedirlo. Los sonidos lejanos de pasos rechinantes y de risa son las únicas razones por las que no tomo la oferta en este mismo segundo. —Pronto —le digo, repitiendo sus palabras de antes—. Llévame a casa. *** Aparte de Joe, y del par de veces que mis padres me dieron una visita improvisada, nunca he tenido a nadie en mi apartamento. Pedírselo a Link es como abrirme a él. Necesito una gran cantidad de esfuerzo para conseguir aún decir las palabras. —¿Tú... —Soy muy mala con mi respiración, sosteniéndola en mis mejillas hinchadas, antes de soltarlo lentamente—. Quiero que entres conmigo. Link vacila, sus dedos se cierran alrededor del volante. Su mirada está al rojo. Puedo ver su lucha interna grabada en la expresión insegura que lleva tan bien. Y puedo entenderlo. Quiero que diga que no. Quiero que diga que sí. No estoy segura de lo que quiero ya. Mi mano se desliza sobre la manija de la puerta. Estoy lista para salir pitando. Creo que cambié de opinión. Esto es demasiado personal. Es demasiado. No puedo hacer esto.



Él abre la puerta, haciendo la decisión por mí. Nos abrimos paso a mi puerta y me tiemblan las manos al momento en que pongo la llave en la cerradura. No tiene nada que ver con Link o para lo que lo estoy invitando. Es que esta es mi casa. Mi espacio personal. No he permitido que nadie esté tan cerca en un largo, largo tiempo. Entro primero y camino directamente hacia la sala, dejando caer mi bolso en la silla. Me aclaro la garganta suavemente y giro a tiempo para ver a Link cerrar la puerta detrás de él. —¿Quieres algo de beber? —le pregunto. Porque yo sí. Quiero un montón de bebidas. Algo fuerte con una quemadura seria. —Estoy bien. —Sus ojos caen lejos, barriendo la habitación. Mi apartamento no es gran cosa. Es pequeño y escaso. No soy del tipo Knick knacky de persona. O de demasiadas almohadas en el sofá, tampoco. Cuanto menos tenga, menos hay que limpiar. Link se mueve hacia la pared que muestra algunas de mis pinturas de la secundaria. No tengo una pared digna ni he pintado realmente nada desde entonces. Su mirada se mueve por encima de ellas, de una en una, con embelesada lectura. —¿Tú hiciste estas? —Me mira por encima del hombro y yo asiento—. Joe mencionó que eras artista —continúa—. Estas son buenas. —Gracias —le respondo. Y luego hay un silencio pesado. Esto es incómodo. No hago esto. Ya no. No hago todo el asunto de la conversación. No de esta manera, por lo menos. Uno de nosotros tiene que establecer la base sobre lo que sea que está entre nosotros. Podría ser yo. Me muevo hacia él, haciendo lo que mejor sé hacer. Deslizo mi lengua por mi labio inferior seductoramente, y luego le sonrío. —¿Tienes hambre? Él me devuelve la sonrisa y los músculos de mi abdomen se aprietan en respuesta. Esa sonrisa. Esa sonrisa podría mover montañas. Es el tipo de sonrisa que me hace desear a Link más de lo que ya lo hago. Me hace querer cosas que nunca pensé que me gustaría volver a querer. —Estoy hambriento —afirma, el tono de su voz es ronca por lo que es evidente lo que desea. Antes, Link siempre se cuidaba de mí. Su toque era siempre amable y sin prisas. No ahora. Agarra mi cintura, tirando hacia él. Una mano presiona mi espalda, la otra serpentea alrededor, tomando ese espacio justo debajo de mi trasero. Arrastra su lengua por el costado de mi cuello, deteniéndose justo debajo de mi oreja. Atrae mi lóbulo a su boca, sus dientes rozan la sensible carne mientras libera un suspiro. Todas las diferentes sensaciones que está causando son vertiginosas. Me está encendiendo en llamas en cuestión de segundos, pero todo dentro de mí se está congelando. Aprieto mis manos en su pecho, retrocediendo. Mientras lo hago, lo quiero más cerca. Estos dos lados opuestos son una maldición con la que no puedo correr más rápido.



—Necesito un minuto. Esto es... demasiado. Sin dudarlo, las manos de Link se apartan. —Dime lo que quieres que haga. —Lo que quiero no es fácil de explicar. —Me río de mí misma. Estoy fuera de mi elemento. Tal vez estoy destinada a entrar a los baños de los bares siempre con extraños. Tal vez es todo lo que soy capaz.



Capítulo 5 Probablemente debería irme. Tal vez debería poner tanta distancia entre nosotros como pueda. Por su bien. Y por el mío propio. Quizá. Pero no lo hago. La deseo. Mi cuerpo la ansía. Ahora mismo, en este instante, ella es mi libertad. Un paso cierra la distancia entre nosotros. Levanto mi mano cuidadosamente, deslizándola ligera como una pluma a lo largo de su brazo. Siento la piel de gallina hacer erupción debajo de mi toque. —¿Está bien esto? —le pregunto. Hay una emoción en mi voz que no pertenece allí. Porque no puedo evitar pensar que a lo mejor la estoy liberando también. Los labios de Rocky se abren, sus ojos se mueven hacia los míos. Sostiene mi mirada mientras respira una palabra. —Sí. Solo el sonido hace que mi pene se engrose, endureciendo mis jeans. Una puta palabra. Aplico más presión a mis dedos cuando los paso a lo largo de su hombro. Ella tiembla, el movimiento la mueve más cerca de mí de alguna manera. —¿Esto? —continúo. —Sí. —Su voz es suave y baja. Vacilante y sensual al mismo tiempo. Mi otra mano se levanta, imitando mis movimientos en su otro brazo. Cuando no me detiene, sigo a su cara. Paso el dorso de mis dedos por su mejilla. Ella acaricia mi mano, dejándome saber que está bien. Ese mismo deseo de besar sus labios dilatados para traerlos a la vida, pero me mantengo a raya. En su lugar, arrastro mi pulgar sobre su labio inferior. Puedo sentir su aliento, húmedo y cálido, mientras empujo hacia abajo su labio. Mi pulgar se vuelve húmedo y lo meto en mi boca, saboreándolo. Mis ojos se cierran y gruño profundo dentro de mi garganta. Ese sabor. Su sabor. Adictivo. Cuando abro los ojos, Rocky todavía me observa, su mirada es voraz. Mi pene da un tic con afán. De un solo vistazo. Ella engancha los dedos en el borde de mi camisa y la empuja poco a poco, dejando al descubierto mi carne caliente centímetro a centímetro. Mi necesidad de



ella se está convirtiendo en un ser carnal propio. Alzo los brazos y ella me la saca poco a poco, dejándola caer al suelo. Ambos permanecemos inmóviles, esperando. No quiero que se mueva por miedo a que vaya a hacer algo para lo que no esté lista. Lucho contra todo instinto, pidiendo despojarla y dejarla desnuda y enterrarme en su interior. Finalmente, ella levanta su mano vacilante, haciendo una pausa en el aire entre nuestros cuerpos. La indecisión es la forma más dulce de tortura. Deslizo mi lengua por mis labios, con hambre de su toque. Y entonces coloca su palma contra mi estómago. Mis músculos se contraen bajo su cálida caricia. Rocky me toma, piel con piel, se siente increíble. Esta ejecución lenta, esta suave acumulación, me está volviendo loco. No tiene ni idea de cuánto me he ido ya. La deseo. Maldita sea. Joder, la deseo. Miro el pulso en su cuello ir con ritmo rápido, a tiempo con su corazón, mientras ella extiende sus dedos contra mí. Desliza la mano hacia arriba, rozando mis costillas, barriendo mi músculo pectoral, y entonces lleva su mano alrededor de la parte de atrás de mi cuello. Se levanta sobre sus dedos de los pies mientras lo hace, presionando su pecho al mío. Se siente bien. Nuestros cuerpos se fusionan. Mis manos están rogando por agarrar su cintura. Mi cuerpo suplica por girarse en su contra. Pero sigo inmóvil, lo que le permite moverse ahora que ella se ha hecho cargo. Sus labios, suaves y húmedos, se reúnen en mi garganta. El beso es ligero, apenas allí, pero es suficiente para hacer que mi pene lata. Estoy sufriendo por ella. —Quiero probar algo —dice en voz baja. Sus ojos oscuros miran a los míos, a la espera de aprobación o de permiso. Trago grueso y asiento, con una sacudida de cabeza. Puede hacer lo que carajos quiera conmigo en este momento. Me quejo mientras raspa su cuerpo hacia abajo del mío, desesperadamente lento. Doblo mis dedos. Los hago puño. Presiono los lados de mis muslos. Ella se arrodilla frente a mí y me mira con fascinación mientras maniobra con el botón de mis pantalones vaqueros sin esfuerzo. Mierda. Deseo eso. Quiero su mano envuelta alrededor de mí. Quiero estar dentro de su boca. Ella arrastra la cremallera, liberando mi erección. Hay un momento de incertidumbre mientras me mira fijamente. Aguanto la respiración, esperando, negándome a correr, pero con ganas de guiarla exactamente donde la necesito. Sin una pizca de dulzura, da un tirón de mi bóxer. Mi pene brota libre. Su lengua va como dardo, humedeciendo sus labios, y mis bolas se aprietan en reacción. No suelo mirar. Por lo general no puedo. Mis ojos siguen cada uno de los movimientos de Rocky mientras con cautela se inclina hacia adelante, envolviendo su pequeña mano a mi alrededor con incertidumbre, y luego, casi con timidez, hace círculos con su lengua alrededor de mi cabeza. Su calidez es acogedora y quiero más. Mucho más. Me estremezco con anhelo.



Algo parpadea en sus ojos, una especie de confianza en sí misma que nunca me di cuenta de que faltaba hasta que soy testigo de la transformación justo en frente de mí. Su boca se abre y me toma dentro. Lanzo mi cabeza hacia atrás, con un suspiro de placer. Sí. Eso era lo que quería. Lo que necesitaba. Quiero empujarme dentro de ella, pero me contengo. Joder, me contengo y es la mejor forma de agonía. El gemido se hace eco en mi garganta cuando ella comienza a chupar mi cabeza, llevándome lejos. Cada golpe de su lengua se siente mejor que el anterior, con lo que me acerca al orgasmo en un tiempo récord. Mi necesidad animal se hace cargo y ya no soy capaz de resistirme. Muevo mis dedos en su cabello. La fría sedosidad de las hebras deslizándome entre mis dedos se suma a mi placer. Voy a hacer erupción. Sus ojos se levantan, encontrándose con los míos, y la satisfacción confiada tan clara en su mirada me empuja allí. A ella le gusta lo que está haciéndome, el efecto que tiene sobre mí. El poder que sus acciones tienen sobre mí. Es caliente como el infierno. —Estoy cerca —escofino. Quiero venirme en su boca. Quiero derramar todo sobre su lengua. Lo quiero, pero no lo espero. Pero, maldita sea, lo deseo. Ella no se detiene. En cambio gime, vibrando contra mi carne lanzándome sobre el borde. Me vengo duro, liberándome en su interior. Mi cuerpo tiembla meciéndome mientras lo acepta todo. No puedo quitar mis ojos de su boca. Su lengua lame golosamente la punta, hasta que no queda nada. Me gusta tanto la imagen también. Me quito los zapatos, uno a la vez, y pongo mis jeans en el suelo. Estoy lejos de estar saciado. En todo caso, Rocky solo me hizo quererla aún más. Me dejo caer de rodillas delante de ella. Sus labios están rojos e hinchados. Hermosa. Besable. Pongo mi mano en su pecho, dirigiéndola de regreso a la posición de acostada. Le quito los jeans, haciendo una pausa antes de irme a sus bragas. —¿Está bien esto? Ella asiente, su atención se centra en mis manos. Cuando está desnuda de la cintura para abajo, me tomo mi tiempo, dejando que mis dedos acaricien su piel. Cuando hago un barrido a lo largo de la parte interna de su muslo, hace un sonido que me endurece como roca de nuevo. —¿Está bien esto? —le pregunto, aunque su gemido de aprobación ya lo dejó claro. —Sí —dice con un suspiro. —¿Y esto? —le pregunto mientras me sumerjo en su humedad. Ella toma mi mano. —Sí —gime con dientes apretados. Bajo mi boca entre sus piernas. Me voy a su muslo, presionando mis labios contra su cálida piel. Puedo oler su excitación y saboreo su deseo en mi boca.



—¿Y esto? —Beso su montículo bajo. Ella se arquea hacia mí, pero sigo el ritmo deliberadamente relajado. Sonrío contra ella cuando no me responde. Sus respiraciones salen más rápido, menos profundas. Tengo mi lengua entre sus pliegues, masajeando su clítoris. —¿Esto? —le pregunto, mi boca aún contra ella. Ella agarra mi cabello, sosteniéndome en mi lugar. —Sí —grita—. Dios, sí, Link. Lo quiero todo.



Capítulo 6 N



o tenía idea cuando conocí a Linken que podría hacerme esto.



Estaba perfectamente feliz, viviendo mi miserable existencia antes de que él llegara. Estaba bien follando a hombres extraños en los baños de bares sucios. Tenía una vida cómoda como ermitaña y bebiéndome a mí misma en el olvido. Estaba. Bien. Ahora quiero cosas. Lo deseo a él. Me quejo, perdiendo el hilo de mis pensamientos. Se siente tan bien. Lo que el hombre puede hacer con su boca más allá de echar a volar la mente. Soy incapaz de pensar o de emocionarme. En este momento, solo estoy sintiendo. Solo soy un cuerpo, a la deriva más y más aliviada. Un respiro de lo que soy. De quién soy. Y es perfecto. Empujo mis codos, mirando como Link lame suavemente sobre mi clítoris. Mis caderas se arquean del piso mientras el éxtasis rasga a través de mí en oleadas. Con un suspiro de satisfacción, me derrumbo de nuevo, todas mis partes femeninas hormiguean felizmente. Link mueve sus rodillas, mirando hacia mí. Pone su mano sobre mi estómago, así como yo hice antes. Empuja mi camisa hacia arriba, justo por encima de mi ombligo. Se inclina lentamente, con los ojos sosteniendo los míos mientras presiona sus labios contra mi piel. Puedo sentir todo mi cuerpo ponerse rígido, ahora que ya no estoy atrapada en el calor del momento. Pero no lo detengo. Le permito jugar, probando y explorando. Él ha ido más lejos que cualquier otro jugador. Estoy sinceramente enraizada porque el hombre gane. La rugosidad de su barbilla rasca mi estómago mientras se mueve más alto, exponiendo más de mí. Su lengua se desliza entre mis costillas, sus dedos se unen y deslizan suavemente sobre mi piel. —¿Está bien? —Mi camisa está agarrada en su puño, flotando justo debajo de mis pechos. Mi respiración es rápida. Indecisa. Pero asiento, y él se desliza hacia arriba y por encima de mi cabeza, trabajando en mi cabello. Me quedo con nada más que mi sujetador.



Mientras Link me mira, sus manos siguen justo donde lo habían dejado. Se mueve más alto y más arriba. Mi respiración se engancha en mi garganta. Usa la punta de sus dedos, rozando ligeramente mi pezón. Se endurece inmediatamente. Mis labios se separan. Mi abdomen se contrae. —¿Esto? —pregunta, con voz ronca. Mis ojos se empañan con humedad mientras asiento, incapaz de articular mi consentimiento. Los cierro, sintiendo una lágrima liberarse. Se desliza sobre el lado de mi cara, corriendo a mi oído. No me muevo para limpiarla. Siento los dedos callosos de Link en mi hombro mientras desliza mi tirante del sujetador hacia abajo. Después el otro. —¿Está bien? —raspa. Asiento de nuevo. Él toca mi cara y mis ojos estallan abriéndose. Su pulgar se desliza debajo de mi ojo antes de que se baje a sí mismo. Las venas de sus brazos se destacan mientras él sostiene su peso. Me besa la mejilla, y luego la otra. Mi frente. Mi barbilla. —¿Quieres que me detenga? —murmura. Tengo que pensar en ello. Sé que estoy temblando. Sé que estoy respirando pesado. Sé que estoy llorando. Si se detiene, probablemente dejaré de temblar, y de respirar pesado, y llorar. Sé eso también. Lo que no sé es sí es porque tengo miedo de él o si tengo miedo de lo mucho que lo deseo. —No —pronuncio—. No te detengas. —Finalmente me muevo, levantando la mano a su cara. Agarro su mandíbula. Sus ojos se cierran y dirige su nariz a lo largo de mi muñeca, inhalando profundamente. Con los ojos todavía cerrados, empieza un camino sin prisas de besos por mi brazo, trabajando su camino de regreso a mi pecho. Pasa su lengua por mi escote y me muerdo el labio. Los dedos de Link se mueven debajo de mí y sé lo que va a ocurrir a continuación. Mi estómago se agita, pero por una vez, no es de pavor. Es por la punta de anticipación que trae la adrenalina. Con eficacia rápida, él abre el cierre, soltando mi sujetador. Todavía por encima de mí y él no hace ningún intento para quitarlo. Besa todo el material, su lengua deja un rastro abrasador de humedad. Él comienza a deslizar la sedosa tela lejos con cuidado. —¿Está bien? No respondo. No digo que sí. No digo que no. Solo lo veo deslizarse. Levanto la mirada, reuniéndome con la de Link. Siempre es bueno en enmascarar sus emociones, pero todo lo que ve en mis ojos lo deja expuesto. La expresión de su cara es una mezcla de aprobación, admiración y espanto, me tiene tirando de él hacia abajo hasta que estamos pecho a pecho. Piel con piel. Me aferro a él, envolviendo mis brazos y mis piernas alrededor de él. Vuelve la cara al hueco de mi cuello, su respiración es jadeante en mi hombro con cada dura exhalación.



—¿Qué estamos haciendo? —susurro. Él niega, sin responder. No creo que lo entienda más que yo, pero se sostiene con igual fuerza.



Capítulo 7 E



l deseo de comer previamente en mi cerebro se ha disipado, dejándome la sensación drenada y cruda. Por tanto tiempo, he sentido el mismo puñado de emociones, ira, dolor, soledad, pena, ira, y más recientemente, entumecimiento. No puedo identificar lo que estoy experimentando ahora. No entiendo la reacción que tengo a esta mujer. Pero sé que no puedo permitirme la distracción. Hundo mis manos en la alfombra y me empujo fuera de Rocky, rodando sobre mi espalda. Jalo de mi bóxer, incapaz de mirarla. Echo de menos tanto a Livie en este momento. Aunque puedo sentir el peso de su mirada, Rocky se pone de pie sin decir palabra. Ella quita la manta de la parte de atrás del sofá y la envuelve alrededor de sus hombros como una capa. Miro todo eso con mi visión periférica, sin estar listo para encontrarme con esos ojos oscuros, mostrando poco a poco las chispas de vida. El aire se desplaza mientras se mueve más allá de mí rápidamente. Sigo vistiéndome. El apartamento está volviéndose más oscuro mientras el sol comienza a ponerse. Tengo que irme. Ya me quedé más tiempo del que pretendía. Después de que me ato los zapatos, reviso mis bolsillos, asegurándome de que tengo todo antes de irme. Rocky se ha encaramado en una silla justo enfrente de la mesa de la cocina, una botella de licor en la mano. La nevera queda abierta iluminando el pequeño espacio y me doy cuenta de que no hay casi nada en su interior. Muevo mis ojos de nuevo a los suyos. Ella me mira examinándome tranquilamente mientras levanta la botella a sus todavía hinchados labios y bebe profundamente. Hago un cálculo rápido en mi cabeza y me figuro que le debo cerca de trescientos dólares por las horas que puso hasta ahora en el gimnasio. Me aclaro la garganta y pesco mi cartera de mi bolsillo cuidadosamente para evitar mirar hacia atrás imaginando a Livie mientras la abro. Solo tengo unos ochenta en efectivo, pero los saco y los coloco en la mesa delante de ella.



—No te he añadido a la nómina —le digo—. Hasta entonces, tendré que pagarte en efectivo. Estoy un par de cientos corto en este momento, pero te daré el resto en la mañana. Rocky baja la vista al dinero, mirando las cosas como si se ofendiera de alguna manera, antes de pasar su mirada hacia mí. —No hagas eso. Siento que mis cejas se juntan en confusión. —¿Hacer qué? —le pregunto. Cierro mi cartera y la meto de nuevo en mis jeans. —Tener piedad de mí. —Yo no… —Viste mi nevera vacía y luego me entregas dinero. El hecho de que te chupe el pene no quiere decir que me debas algo. —No hagas eso —replico—. Te lo debo, porque trabajas para mí. No abarata lo que sea qué diablos haya entre nosotros. No actúes como que estoy tirando el dinero hacia ti por los servicios sexuales prestados. Y no actúes como si te estuviera usando por sexo. Ella se ríe bajo, sus ojos oscuros sostienen los míos. —¿No eres tú entonces? ¿No es lo que los dos estamos haciendo? ¿Usando el sexo utilizando al otro para olvidar? Lo hacemos. Sé que lo hacemos. Pero no creo que sea tan sombrío o en blanco y negro como ella lo hace sonar. ¿No fue ella la que dijo que las personas son más complejas que eso? —No sé —le digo con honestidad. Dejo el dinero donde se encuentra y salgo por la puerta. *** Me quedo en casa de Morrison. Cuento las ventanas y puertas, tomando nota de cada posible salida. Solo hay un auto en la calle, pero podría haber otro en el garaje. Su estado civil de Facebook, dice “es complicado”. No tengo idea de lo que eso significa. No tiene hijos. Al menos, esa es la conclusión a la que llegué en base a su falta de fotos de familia. ¿Y no es eso lo que haces cuando tienes hijos? Publicar imágenes de cada logro que el niño tiene. Mostrar sus nuevos trajes que representan las vacaciones actuales. Y marcar sus logros, como los primeros pasos, el primer día de escuela, el primer diente perdido. Morrison tiene imágenes de un gato. Solo tengo que averiguar si vive solo. “Es complicado” podría significar un centenar de cosas diferentes. En mi tiempo sentado en mi auto en la calle de su casa, me doy cuenta de algunos detalles que podrían ser importantes más adelante. Como el hecho de que hay tres periódicos en su pórtico, pero el buzón está abierto y vacío. Y la forma en



que todas las luces están apagadas en la casa, excepto por el parpadeo azul de un televisor en una trastienda. Y la ventana está abierta ligeramente en la misma habitación, aunque hay fácilmente treinta grados esta noche. Son tan solo detalles menores, pero los guardo en mi memoria de todos modos. Y entonces me siento aquí, observando. No quiero ir a casa. No quiero dormir. No quiero pensar. Lo que me gustaría hacer es llamar a la puerta de Morrison, mirarlo a los ojos, y explicarle que estoy aquí para matarlo.



Capítulo 8 Todavía estoy aprendiendo a lidiar con lo que soy ahora, después de lo que me pasó. Hago que funcione mejor en este momento. Lo que sea necesario para salir adelante. Eso no quiere decir que estoy contenta con mi frecuencia de acciones después. Vivo con tanto lamento que es abrumador a veces. Hoy, cuando veo el filtro de luz a través de mis persianas con la salida del sol, me preocupo por lo que transcurre entre Link y yo. Algo está pasando y eso me asusta. Estoy cansada. Tan cansada. No puedo recordar la última vez que dormí bien. Me preparo para el día, pero en vez de ir al trabajo como se supone que debo hacer, me siento en el sofá y miro al suelo donde Link y yo nos acostamos anoche. El punto exacto en el que algo cambió en mí. Y me pregunto por qué no siento ningún remordimiento. Esta falta de arrepentimiento es casi tan abrumadora. Me deslizo fuera del sofá en mis rodillas y presiono mi mano en la alfombra. Me gusta Link. Me gusta mucho. La idea es extraña, y honestamente, un poco desagradable. No quiero que me guste. Porque ¿qué bien, posiblemente, puede venir de ello? ¿Qué puede gustarle a Linken Elliot de mí? No importa lo que pueda o no pueda hacer por mí. Solo puedo sentarme y disfrutarlo mientras dure. Y cuando termine, terminará. Me empujo del suelo y agarro mi bolso. No puedo detenerme por más tiempo. Sabe dónde vivo de todos modos. Estoy a punto de girar el pomo de la puerta justo cuando alguien llama en una sucesión de cuatro golpes rápidos. Varios segundos pasan mientras me quedo ahí. Congelada. Realmente no sé si alguien pueda golpear con autoridad, sobre todo cuando ésta no es su casa, pero solo sé que Link está al otro lado de la puerta. Probablemente está aquí para darme un paseo a trabajar, pero nunca lo sabré si no abro la puerta. Es solo una puerta, y él es solo un hombre, pero por alguna razón, no puedo llevarme a girar la manija.



Los golpes suenan de nuevo, esta vez más fuertes, haciendo que me sobresalte. Tomo una respiración profunda y abro la puerta. Link está allí con varias bolsas de compra en la mano. No espera a que lo invite. Da un codazo a mi lado y se va directamente a la cocina, dejando las bolsas en el mostrador. Miro en silencio mientras abre la nevera y comienza a vaciar las bolsas. —¿Me compraste comida? —La necesitas —responde sin apartar la mirada de su tarea—. No sé lo que te gusta, por lo que solo compré lo básico. Leche, huevos, queso, pan, jugo. —Mira hacia mí con una sonrisa—. Y algunas frutas y verduras. La mayoría de las mujeres estarían agradecidas y dirían lo mismo. Pero no soy como la mayoría mujeres. Y estoy tratando muy difícil de establecer algún tipo de acuerdo con él. —Deberías llevarte la maldita cosa saludable a casa contigo. Estoy en una dieta de alcohol. Él se endereza y hace pivotar la puerta cerrándola antes de darse vuelta para mirarme. —Todo es saludable —dice. Aprieto los labios y levanto mis cejas. Link ríe mientras su mirada se encuentra con la mía. —Sabía qué harías eso. —¿Hacer qué? —pregunto inocentemente. —No voy a aceptar nada a cambio. Si no lo quieres, no te lo comas. Pero necesitarás tu fuerza para lo que tengo para ti esta noche. Eso llama mi atención. —¿Qué tienes para mí? ¿Esta noche? Anda hacia mí, cerrando la distancia entre nosotros. Sus dedos rozan mis caderas, encontrando su camino bajo el dobladillo de mi camisa con facilidad. La piel de gallina hace erupción hasta mis brazos. —Esta noche —murmura, su aliento sopla contra mi cabello tanto como la T—. Voy a trabajar duro. —Sus dedos se deslizan más arriba, acariciando mis costillas—. A hacerte sudar. —Aún más arriba hasta que sus pulgares acarician atrás y adelante a través de la parte inferior de mis pechos—. Durante toda la clase. Maldita sea. Doy un paso atrás, mirándole y él sonríe. Es lo único que lo salva. —Eres como un imbécil —le informo. Sonríe más amplio y tiene un efecto directo sobre mis partes femeninas. —Aún no he terminado. —Me tira hacia a él, presionándome cerca de su cuerpo. Y no le odio—.Si eres una buena estudiante, después de clase, dejaré que me ayudes a limpiar.



Frunzo la nariz. —Estás empeorándolo. Link lleva su boca a mi oído, dejando que me acaricie los labios con una estocada ligera mientras continúa. —No quise decir limpiar el gimnasio. Esas clases me dejan muy sucio. Hm. Visiones de Link, desnudo y sudoroso, llenan mi mente. Creo que puedo manejar eso. Y también pienso que estoy deseando que llegue la clase de defensa de esta noche.



Capítulo 9 Mantengo mis ojos en Rocky durante el calentamiento. Estoy casi esperando que huya de nuevo. Todo lo que puedo hacer es esperar haberle dado un incentivo suficiente para querer ver esta clase. Ella necesita esto. Necesita sentir el poder que tanto ansía desesperadamente. Y esta clase puede dárselo. Yo puedo dárselo. Su mirada se cierra en la mía mientras me paso al frente. Me aclaro la garganta, listo para comenzar. —¿Qué es la primera cosa que haces si alguien se te acerca de una manera que te haga sentir incómoda? —le pregunto a la clase. —Grito —dicen varias de las mujeres al unísono. Sonrío, orgulloso de estas damas y del hecho de que conserven el conocimiento que les ofrezco. —Eso es correcto. Tosen, gritan, gruñen. Aplauden, pisan fuerte. No importa. Simplemente hacen ruido. Cuanto más alto mejor. Llamen la atención y dejen que el idiota sepa que no son un blanco fácil. Diablos, le hacen pensar que están demasiado locas para meterse con ustedes. Pero… —Hago una pausa, moviendo mi mirada sobre cada persona—, si eso no funciona, tendrán que pelear. Pelar con todo lo que tengan. Si un atacante va lo suficientemente lejos como para agarrarles, entonces va en serio. Las lastimaran antes de que puedan hacerle daño. »Su objetivo es conseguir que su atacante esté en el suelo antes de que tenga la oportunidad de lastimarles. Tendrán alrededor de tres a cinco segundos. Traten de mantener la calma. Tres segundos no es mucho, pero es suficiente si saben lo que están haciendo. Hay varios lugares en un hombre en los que desean enfocarse. Un golpe en un buen lugar te puede comprar tiempo para escapar. —Joe se mueve a mi lado y apunto hacia él—. Los ojos son un gran lugar para atacar porque son sensibles. Y si él no puede verlas, lo más probable es que no las vaya a seguir a la hora de correr. »Peguen, golpeen, piquen los ojos. Realicen cualquier daño que sea posible. —¿Qué pasa si no puedes llegar a los ojos? —pregunta una mujer. Es su primera vez aquí, y puedo decir que está nerviosa. Sonrío, tratando de tranquilizarle. Ella deja caer su mirada, sin devolverme el gesto. Ese simple acto me lleva a creer que ya haya



sido atacada o que posiblemente ha estado en una relación abusiva. Hago una nota mental antes de responder a su pregunta. Ella es otra de las razones por la que enseño estas clases. —Esa es una buena pregunta. Si el atacante es demasiado alto o usa algún tipo de protección para los ojos tal como gafas, ve por otra parte del cuerpo. Me dirijo a Joe y levanto el pie como si fuera a patear su rodilla. Me detengo justo cuando mi pie hace contacto, le doy el golpe suavemente. Él finge una lesión, cayendo al suelo. —Las rodillas son perfectas para las mujeres más pequeñas. Están a su alcance y lo suficientemente bajas para que el atacante probablemente no pueda ponerse de pie cuando sea golpeado. Además, cualquier ángulo de la rodilla funcionará. Así que si dan en el blanco con los movimientos que aprendan aquí, probablemente durante un ataque, podrán simplemente patearlo en las rodillas y causar lesiones. Joe está tomando una postura de atacante. Tiro de nuevo, esta vez aplicando una pequeña cantidad de presión al lado de su rodilla. Él cede con facilidad y cae de nuevo. —Sugiero el lado porque va a perder el equilibrio rápidamente, dándoles la oportunidad de huir. Echo un vistazo a Rocky, asegurándome de que todavía está conmigo antes de pasar. Ella está mirando con interés sin perderse nada. Como si le diera la idea de que enviar a un hombre a tierra en dolor sea algo que le gustaría hacer. Bien. —Las orejas son otro buen lugar. Batan las palmas de sus manos contra sus tímpanos tan duro como puedan. Eso hará que el hombre más fuerte quede de rodillas. Y aquí es donde pueden duplicar sus movimientos. Aplaudan sobre sus orejas y píquenle los ojos. —Lo represento en cámara lenta sobre Joe quien lo acata, colapsando sobre sus rodillas, y luego al suelo. »Mi lugar favorito personal es el cuello —continúo—. La arteria carótida y la yugular están situadas al lado del cuello. —Tengo mi dedo a lo largo del cuello de Joe, que muestra a la clase exactamente dónde apuntar—. Golpeen rápida y duramente, ya sea con la palma de su mano, o en un movimiento de karate. Aquí es donde se dice, “ve a la yugular”. Esa vena regresa la sangre desde la cabeza hasta el corazón, pueden imaginar lo que sucederá si causan daños a la misma. »También hay que tener en cuenta, que si alguna vez llegan a la misma, una lesión grave en la yugular puede desangrar a un hombre dentro de un minuto más o menos. Pero estamos aquí para evitar que lleguen a ese punto. Pierdo el hilo de mis pensamientos por un momento, sorprendido de que ofrecí esa información a la clase así. Nunca había hecho eso antes. Se me deslizó así. Algunas de estas mujeres están aquí para evitar un ataque, pero sé que algunas de ellas están aquí para asegurarse de que no vuelva a suceder. No debería darles información de esa manera. Fue un desliz imprudente de mi parte. No necesito ser el responsable del derramamiento de más sangre.



—La nariz —digo, tratando de avanzar rápidamente—, es otro punto a concentrarse. —Joe da pasos a su posición y levanto la mano a mi cara—. Usen la parte de atrás de la mano y golpeen la parte inferior de su nariz en un movimiento ascendente. —Lo actuamos dos veces, Joe se ganará un premio en arte dramático a medida que cae al suelo en agonía imaginaria. »Eso duele, confíen en mí —les digo, riendo mientras Joe se retuerce en el suelo—. He sido golpeado varias veces en la nariz y las picaduras apestan. También hace que se haga agua en los ojos, lo que hará que sea un poco más difícil ver para un atacante. Tomen la oportunidad y corran. Sostengo mi mano, ayudando a Joe a levantarse de nuevo a sus pies. Me sonríe, orgulloso de sí mismo. —Creo que cubrimos la cabeza, y el cuerpo. Ya hemos hablado de las rodillas. Las espinillas y los muslos son áreas buenas para hacer algo así, pero tengan cuidado con un retroceso de muslo, porque el pie se puede llegar fácilmente a esa altura. —¿Qué pasa con un pisotón en el pie? —Una de las habituales preguntas—. En realidad, nunca hablas de eso, pero veo eso todo el tiempo en los programas — continúa. —¿Puedo? —Joe le pregunta. Asiento, haciendo un gesto para que él siga. Sirvió en la Marina. Su conocimiento de primera mano derrotaría al mío cualquier día. —Pisar está bien —comienza—, puede herir, pero no es a menudo eficaz. El hombre podría usar zapatos con punta de acero. Pero con mayor frecuencia, cuando estás siendo atacada, el chico se mueve alrededor. Tratando de pisar sobre sus pies es como jugar un juego de Whack -A- Mole. Varias de las mujeres se ríen de lo visual. Es inesperadamente bueno tener esta sensación alegre en la clase por una vez. Aún estaban tomando esto en serio, pero no amenazante. Creo que Joe podría ayudar con más clases. —Si pueden conseguir un buen pisotón —dice Joe—, entonces háganlo. Pero no pierdan su valioso tiempo persiguiéndole. Una patada en los frutos secos es la forma más eficaz y no se podrá mover alrededor tan fácilmente mientras se levanta. La clase se ríe otra vez y miro a Rocky. Ella está sonriendo, riendo junto a su hermano. Solo he visto esa mirada un par de veces. Casi me deja sin aliento cómo una sonrisa puede transformarle. Su mirada se mueve de Joe a mí, y nuestros ojos se encuentran. Ella solo rompe el contacto, pero yo no miro hacia otro lado. Sigo mirándole porque no hay nada ni nadie a quien prefiera mirar. —Deberíamos ponerlo en práctica —digo—. Puños arriba y den golpes en todos los puntos vitales. Ojos, orejas, nariz, cuello, ingle, rodillas y espinillas. —No fuimos sobre la ingle. —Alguien toma la palabra, atrayendo mi atención de Rocky.



—Pateen, golpeen, tiren, retuerzan —explico—. Confíen en mí, toda la atención negativa a la zona de la ingle de un hombre funcionará. Este es un muy buen comienzo para duplicar. Denle una patada en los huevos, cuando se incline hacia adelante o caiga de rodillas, aplaudan en sus oídos, piquen sus ojos, o golpéenlo en el cuello. ¿Y luego? —Huir —responden en armonía. Y si no me equivoco, creo que Rocky intervino también.



Capítulo 10 —¿V



ienes? —pregunta Joe mientras él carga en sus hombros su bolsa de deporte. —Eh, no todavía. Link me va a dar un paseo.



Él levanta una ceja, echando una mirada interrogadora en mi dirección. Sabía que esto vendría, pero no estoy más dispuesta a explicarlo que hace unos días. —¿Qué está pasando entre ustedes? —Él da un paso más cerca de mí, bajando la voz—. ¿Están saliendo? Suelto una carcajada. ¿Es el sexo oral salir en estos días? Estoy un poco oxidada, así que no puedo estar segura. —No. Solo somos... amigos. —Amigos —repite—. No has hecho nuevos amigos desde la secundaria. Arqueo una ceja, imitándolo y diciéndole que se está volviendo molesto. —¿Cuál es tu punto, Joe? Se encoge de hombros. —Es bueno, ¿no? Ahora me doy cuenta. Mi idiota hermano piensa que porque en realidad tengo un amigo mágicamente lograré ir más allá de la violación. Todo es sol y unicornios porque no detesto a un tipo. —No significa nada —le digo tratando de hacerle entender. Una persona no va a hacer que se vaya. Y entonces me doy cuenta. Una persona no va a hacer que se vaya. He estado en esta búsqueda de alguien que pueda borrar lo que Garrett me hizo, pero no es posible. Nunca habrá una persona que puede hacer que eso suceda. Nadie va a quitarlo o hacerlo mejor. Doug no pudo hacerlo en la secundaria. Todos los chicos del bar al azar no pudieron hacerlo. Y Link no podrá hacerlo tampoco.



Nadie podrá. Siempre va a estar allí. Garrett siempre va a estar ahí. —Todavía creo que es bueno —dice Joe—. Necesitas amigos. —Toca con la punta de sus dedos mi codo antes de alejarse—. Nos vemos el lunes —grita por encima de su hombro mientras la puerta se cierra detrás de él. Link tira de la puerta de la oficina cerrándola y sonríe. —¿Estás lista? ¿Lo estoy? No sé. Esperé por este día. El pensamiento de otra noche como anoche me tuvo inquieta todo el día, anticipándome a lo que él tenía en mente. Mis pensamientos fueron engullidos por el éxtasis que iba a encontrar con él. Sin embargo, mi nuevo descubrimiento tiene mi libido como rehén. Todos mis pensamientos se centran de nuevo en Garrett Marshall. —Nunca he trabajado hasta sudar —murmuro. Oigo la insinuación sexual en mis palabras, pero mi voz no lo refleja. Link lo capta inmediatamente. —¿Todo bien? Eso. Esto justo ahí. La mirada de preocupación en sus ojos. La odio. La desprecio. La detesto con todo dentro de mí. —-No —pronuncio—. Nada está bien. —Niego lentamente mientras intento ordenar mis pensamientos—. No me gusta vivir así. —¿Cómo? —Él se acerca más. Retrocedo. Él hace una pausa, con su cabeza inclinada hacia un lado, confundido. —Tengo miedo. Todo el tiempo. No quiero estar así. Quiero hacerlo. —¿Hacer qué? —pregunta—. No te entiendo. Por supuesto que no lo hace. ¿Cómo puede seguirme cuando yo no me entiendo a mí misma? Las emociones son unas malditas bastardas. Te tocan, te confunden, te derriban, te elevan y luego te dejan sobre tu trasero. —¿Sigue en pie tu oferta? —le susurro. Sus cejas se juntan en su intento de comprender mis erráticos pensamientos. Lamo mis labios, tratando de encontrar las palabras. Mis manos están en puño a mis costados. —Quiero hacerlo. Es la única manera en que puedo llegar a ser libre. Quiero matar a Garrett. Link me mira mientras mis palabras, finalmente tienen sentido. Cierra los ojos y sacude su cabeza casi como si le doliera. —Rocky —raspa, con sus ojos todavía cerrados herméticamente como si no pudiera soportar verme—. Acabas de tomar la clase. Probablemente te trajo algunos sentimientos enterrados… —¿Estás diciendo que no?



Él me mira ahora, escudriñando cada facción de mi cara. Sus ojos son la única parte de su cuerpo que está en movimiento. Él está completamente inmóvil. No creo que incluso respire. —¿Estás diciendo que no? —repito, mi voz se quiebra. —Creo que necesitas pensar acerca de eso. Me río con amargura. —No puedo creer esto. Tú fuiste el que vino a mí. Te ofreciste. Ahora estás aquí actuando como si estoy siendo poco razonable. Él se frota la frente con fuerza. —Es una vida —dice, con voz suave y tranquila. Eso me vuelve irracionalmente enfadada—. No creo que te haga daño pensarlo con la cabeza despejada. —¿Por qué hiciste eso? —murmuro—. ¿Por qué te ofreciste para ayudarme y me rechazas cuando acepto? —No sabía para lo que me estaba ofreciendo antes. No sabía el peso de tomar una vida. No comprendía lo difícil que sería vivir con ello. Niego en señal de frustración. Esta es la única manera en que voy a encontrar la libertad. Me siento como si estuviera llegando a un acuerdo con eso. Él no puede hacerme sentir de esta manera. No lo puede quitar. —¿Pero qué? ¿Ahora lo sabes? Él no responde y se me revuelve el estómago. Oh, Dios mío. —¿Lo sabes ahora, Link? —Trago con fuerza. ¿Cómo debo sentirme en este momento? ¿Cuál es una reacción apropiada? ¿Debería tener miedo? ¿Estar asqueada? Porque todo lo que puedo reunir es envidia. —Dime. —Respiro. Él asiente, dando una sacudida corta de cabeza. —Maté a uno de los hombres que mataron a Livie.



Capítulo 11 L



o dije. Nunca pensé que en realidad lo diría en voz alta. Pero se lo dije. Puedo mentir y fingir que lo hice para advertirle. Para salvarla de la carga que trae matar a un hombre. Podría llegar a cientos de razones diferentes. De excusas.



Pero no puedo mentirme a mí mismo. Quería que lo supiera. Quería compartirlo con ella. Y entonces no pude alejarme de ella lo suficientemente rápido. La llevé a casa y arranqué de allí tan pronto como entró por su puerta. Ahora estoy al volante con los nudillos blancos al contemplar lo que haré respecto a Morrison. Este es mi tercer viaje a su casa. Pero esta vez, salgo del auto bajo la cobertura de la oscuridad. No puedo seguir posponiendo lo inevitable. Rondo el garaje en busca de una ventana y miro dentro. El espacio está vacío. No me dice mucho más de sí alguien más está aquí. Por lo menos en este momento. Sigo por la parte trasera de la casa, en busca de alguna abertura a ciegas. En la tercera ventana, llego a un punto muerto. Morrison está sentado en un escritorio, mirando una pantalla de ordenador. Su gato se sienta encaramado en el borde del escritorio. Ve directo hacia mí, su cola retorciéndose de un lado a otro. Doy un paso hacia atrás, golpeando mi cabeza al ritmo de mis latidos. Él está justo ahí. El hijo de puta que se llevó a Livie mientras su amigo me apuñalaba varias veces en la espalda. Mi mano encuentra automáticamente el bulto que sobresale de mi bolsillo. Mis dedos se deslizan sobre las ranuras tranquilizadoras del cuchillo que he escondido allí. Siempre está ahí, a la espera. Livie. Livie. Ese dolor familiar se quema dentro de mi pecho, recordándome que ella se fue. Recordándome que todavía estoy aquí. Recordándome mi propósito. Retrocedo, rodeando la casa, y me dirijo hacia la puerta principal. Quiero mirarlo a los ojos. Quiero preguntarle por qué. Y quiero que sepa que va a morir del mismo modo como lo hizo dolorosamente con Olivia.



Su mano sobre su boca. Abro la puerta de cortina metálica. Su brazo alrededor de su pecho. Llevo mi puño contra la madera curva. Sujetándola contra él. Saco el cuchillo de mi bolsillo. Tenía los ojos muy abiertos por el miedo. Le doy la vuelta a la hoja. Sus lloriqueos. Sus súplicas. Sus gemidos de dolor. Mis dedos se doblan alrededor de la manija. Su risa. La puerta se abre y estoy cara a cara con otro hombre responsable de la brutal violación y asesinato del amor de mi vida. Sus ojos vuelan sobre mi cara, ampliándose por la sorpresa. Su atónito silencio habla alto. Su mirada se encuentra con la mía, llena de lágrimas. Esa acción habla más fuerte que todas. Su cabeza cae hacia adelante, metiendo la barbilla en su pecho. Sus hombros se sacuden mientras él rompe hacia abajo, sollozando. Sin decir una palabra, da un paso atrás, lo que me permite entrar. No necesito preguntarle si se acuerda de mí. Ha dejado dolorosamente claro que lo hace. Y me pregunto cómo sus recuerdos difieren de los míos. Él lo vio todo. Lo hizo todo. Estaba allí para ver la vida escurrirse de los hermosos ojos de mi novia. Y, Dios, estaba tan llena de vida. —¿Cuánto tiempo tomó? —pregunto. Mi voz me sobresalta. Ronca por la emoción. Con ira contenida. Atada con más pena de la que un hombre debe tener. Morrison me devuelve la mirada, las lágrimas caen en gotas gruesas. Se deslizan por sus mejillas y se pliegan alrededor de su barbilla. Su labio inferior tiembla. Su pecho continúa temblando. Pero no me responde. —¿Cuánto tiempo le tomó morir? Su boca se abre. Trata de decírmelo, pero todo lo que sale es otro sollozo. Con una calma que no siento, retrocedo a ciegas, y cierro la puerta. Y entonces agarro su camisa en mis puños, empujándolo contra la pared de su propia casa. Apuesto a que pensó que estaba a salvo aquí. —Cuánto. Tardó. Él aspira una bocanada de aire y se limpia los ojos, ni una sola vez trata de liberarse de mi agarre. —Fue rápido —croa. fácil.



Lo suelto y ambos tropezamos lejos uno del otro. El golpe nunca se vuelve más



Nunca. —Lo siento —llora—. Lo siento mucho. Me odio a mí mismo todos los días por lo que hicimos. Por lo que hice. Lo siento. Lo siento. Lo siento. Aprieta la espalda contra la pared y se desliza hasta el suelo. Su cabeza cae una vez más, su cabello revuelto cae en sus ojos y cubre su cara. —Si estás tan triste, entonces ¿por qué no te has entregado por tu cuenta? ¿Por qué no estás pudriéndote en una celda de prisión? ¿Por qué tus amigos siguen caminando libres? —No pude. Pensé en ello muchas veces, si no por otra razón que por liberarme. Por arrepentimiento. Cada vez que imaginaba los rostros de mis padres, no me atrevía a hacerlo. —Tal vez deberías haber representado las caras de tus padres antes de violar y asesinar a mi novia —siseo. —No es una excusa —dice, con la voz como un susurro gorguera—, pero no era yo en aquel entonces. Estaba jodido. En lo alto con las metanfetaminas. No me importaba nada ni nadie. —Levanta la cabeza, su mirada aterriza en la mía. No se la sostengo. No puedo. Aprieto el cuchillo en mi mano. —Ahora estoy limpio. No soy la misma persona. Niego. No quiero excusas. No quiero saber lo duro que ha sido para él o lo mucho que ha cambiado. Me importa una mierda sí se destruye o no a sí mismo con productos químicos. Es solo que no me importa. No la traerá de vuelta. Lo hecho, hecho está. Y ahora él tiene que pagar por ello. —Me gustaría poder decirte que fue gracias a ella que mejoré. Mi cabeza se levanta y lo fulmino con la mirada. Voy a matarlo. Voy a matarlo. Voy a… —Pero fue otra chica. Tan similar a Olivia. —No digas su nombre —gruño. Mi otra mano se dobla en un puño apretado. La que sostiene el cuchillo comienza a palpitar. Morrison sigue como si no me escuchara. Como si no estuviera aquí. —No lo planeamos. Te vimos y a O… tu novia saliendo de la sala de cine. Carter, hablaba de ello como si fuera una broma. Acerca de querer un pedazo de ella. Dijo que deberíamos ir por la manzana y destruirte. Solo meterse contigo. No se suponía que iría tan lejos como lo hizo. Estábamos borrachos. Yo estaba arriba. Yo... yo nunca había hecho algo así antes. Trago, forzando la bilis hacia atrás en mi garganta. Todo este tiempo pensé en estos hombres. Él dice que no había un plan, sino que intencionalmente nos interrumpieron. Que estaban esperando por nosotros.



¿Por qué? ¿Por qué no insistí en ir directamente de vuelta a la escuela? ¿Por qué? Un gemido estalla dentro de mi pecho. Duele. Joder, me duele tanto. ¿Por qué? Siempre pensé que había alguna razón para su ataque. Sabía que en el fondo nunca hubo una razón para tal brutalidad sin sentido. Pero seguí dejándome creer que un día, uno de estos hombres arrojaría algo de luz sobre de por qué algo como eso sucedió. Por qué nos eligieron. Por qué tuvieron que matarla. ¿Por qué a ella? Esto es todo lo que consigo. Borracho. Alto. Bromeando. No quise hacerlo. Querían un pedazo de mi novia así que se dieron el derecho a él. Pero no se llevaron un pedazo. Se llevaron todo. No encuentro el chiste en esta broma. Mis ojos arden mientras mi visión se torna borrosa con la humedad. Es tan sin sentido. ¿Por qué su vida significa tan poco? Ella lo era todo para mí. Mi razón para todo lo que hacía. Era todo mi pensamiento. Cada acción. Todo estaba envuelto alrededor de ella. Me rompí el trasero en la secundaria, obtuve buenas calificaciones y pasé a la universidad para asegurarme de poder conseguir un buen trabajo para proveer para nosotros. Trabajé después de la escuela, volteando hamburguesas durante años para poder comprar un auto para poder llevarla a sus lugares. Seguí trabajando, así tenía dinero para las citas y los presentes del aniversario. Y luego, cuando ella me siguió a la universidad, tomé un segundo trabajo para poderle comprar un anillo de compromiso y algún día hacerla mi esposa. Cada cosa que hice, todos los días desde que la conocí, habían sido por ella. Desde la colonia que había seleccionado, a las camisas que usaba, al color de mi auto, al concejal que elegí, y todo lo demás, todo fue con ella en mente. Porque la amaba con todo mi corazón. Y eso es lo que pasa cuando amas a alguien. Su felicidad se vuelve dependiente de tu felicidad. Y estos hombres descuidadamente tiraron todo por la borda. —Pienso en ti tanto cada día —dice Morrison. No me atrevo a mirarlo. Me quedo mirando el suelo. Mi mente brinca. Mi corazón duele. Pero mis manos, mis manos son inestables. —Empecé a usar más, tratando de empujar los recuerdos lejos. Tratando de dejar atrás toda la culpa. Y entonces... —Se calla y espero. No sé por qué espero. Tal vez quiero oírlo. Tal vez tengo que hacerlo. Quizás todavía estoy sosteniendo la esperanza de que, al final, me vaya a ofrecer algún tipo de razón, aunque sé que no existe una. Aun así, espero a que termine. Espero.



Espero. Lloro. Y espero. —Un día, vi a una chica que se parecía a ella —murmura—. Fueron sus ojos. Tan grandes. Tan azules. Caigo de rodillas, mientras un aullido de agonía irrumpe a través de mis labios. Ella tenía los ojos más hermosos que había visto en mi vida. Y eran tan azules, él tiene razón. Tan brillantes. Enmarcados en las pestañas más largas. A veces, después que nos besábamos, ella encontraba una de sus oscuras pestañas en mis mejillas. La quitaba, sosteniéndola en la punta de su dedo entre nosotros, y aunque los dos sabíamos que era mentira, ella insistía en que ambos pidiéramos el deseo. Porque todos nuestros deseos nos implicaban entre sí. —Seguí a esa chica. No sé si fue porque se parecía a Olivia. Lo miro. No me gusta cómo suena su nombre saliendo de su lengua. Lo dice como si la conociera. Como si le importara. No tiene ningún derecho. NO. TIENE. DERECHO. —Casi lo hice de nuevo. Agarré a esa chica, e iba a violarla. Me suplicó que la dejara ir y todo lo que pude ver fue la cara de Olivia. Pálida. Sin vida. Se me revuelve el estómago. Me atraganto. Mi sangre hierve de rabia mientras me empujo hacia arriba. El cuchillo está listo en mi mano. Estoy listo. —Corrí. Corrí y me puse en rehabilitación ese mismo día. Sabía que tenía que conseguir ayuda. Sabía que si no lo hacía, le haría daño a otra chica. —Aprieta la cabeza contra la pared, mirándome—. Hay algo malo pasándome, Linken. Me sobresalto al oír mi nombre. Morrison no se lo perdió. Usa la pared para apoyarse mientras se pone de pie. Lo observo con cuidado. A la espera del golpe. —Guardé cada artículo. No importa lo mucho que deseaba olvidar, no me lo permitía. —Se vuelve, caminando por el pasillo y le permití irse, siguiéndolo muy de cerca. Se detiene en la estantería y saca una caja del suelo. La pone en la mesa de café, tomando asiento en el sofá. Miro en silencio mientras él abre la tapa. La caja está llena de recortes de periódico, todos con respecto a Liv, esa noche, y yo. Aparto la mirada. No necesito un recordatorio. Siempre está fresco en mi mente. Varios latidos pasan. Le oigo barajar en la caja. La arruga y el movimiento de papel resuenan en mis orejas. —Se trata de nosotros. Antes. Antes de que nos convirtiéramos en monstruos. Muevo la cabeza lentamente. Mi mirada cae a la mano donde tiene una fotografía desteñida entre sus dedos. Me apoyo, tomando el borde como si esperara que me quemaran. Los cuatro hombres están ahí. Con los brazos alrededor de los hombros de los otros. Sonriendo. Felices. Mi mirada va de los gestos de un rostro a otro. Veo a Morrison, a Woods, a Anthony, y luego hago una pausa en el último hombre. Ese debe ser Carter Bates. El único hombre que nunca realmente he visto. El hombre que me apuñaló, una y otra vez, en la espalda, como un cobarde.



La foto tiembla y me tomo un momento en darme cuenta de que mi mano tiembla. Meto la foto en mi bolsillo. —He intentado suicidarme dos veces —afirma Morrison con total naturalidad— . La primera con una sobredosis. La segunda con una hoja de afeitar. —Se levanta el puño de la manga, y me muestra la cicatriz en su muñeca. Casi río. No creo que quiera comparar cicatrices. —La tercera será un encanto —digo. Sus ojos se traban en los míos y los mantengo estables, dejándole ver lo mucho que quiero decir esas palabras. Él asiente. —Cada día es una lucha. Pienso en la muerte... pienso en lo fácil que sería simplemente dejar de vivir. He luchado durante tanto tiempo. —Deja de luchar contra ello —escupo—. No te mereces respirar. Livie está ocho metros bajo tierra gracias a ti. Ella no vivirá. No está respirando. Tú no debes hacerlo. —Ojo por ojo —responde con comprensión. Niego. —No. Una vida por una vida. ——No voy a poner esto en Dios. Nuestra relación es rocosa en este momento. Este soy yo. Mi elección. Mis reglas. Las lágrimas vienen más rápido ahora, derramándose sin cesar de sus ojos. —Hay un arma en mi mesita de noche —pronuncia—. Después de fracasar dos veces, me aseguré de que el siguiente intento lo hiciera. —Sorbe, frotándose la cara con las dos manos—. Ellos no solo te dan un arma. Tienes que esperar. En el momento en que la tuve, perdí el coraje. No puedo creer que admitió poseer un arma. No puedo creer que haya sido tan descuidado como para caminar en esta casa cuando es dueño de un arma. No importa la cantidad de planificación que haya hecho en los últimos años, mis emociones me vuelven imprudente. Estúpido. —Viniste a matarme —dice Morrison. Su voz tiembla, pero no con incertidumbre. El cuchillo en la mano es una clara declaración. Una indicación sólida de mis intenciones. —No creo que pueda hacerlo —continúa—. No creo que pueda tomar mi propia vida. ¿Me ayudarás? Me río mientras lágrimas frescas invaden mi vista. Me está pidiendo ayuda. Él me está pidiendo para que lo mate. Giro sobre mis talones y camino por el pasillo opuesto enérgicamente, en busca de su dormitorio. La habitación es un desastre. Esto es lo que ceder parece. La cama está sin hacer. Las prendas están esparcidas por el suelo. Los platos sucios en el armario, la ventana, la mesa de noche. Mi atención se centra y me acerco a ella. Tiro del cajón abriéndolo y tomo el revólver que está dentro. Está frío. Pesado. Presiono el botón de liberación y ruedo el cilindro para comprobar que está cargada. Y entonces me vuelvo mientras presiono la barra de



expulsión, vaciando la cámara. Tomo una bala y la coloco en la pistola. Ruedo el cilindro, asegurándome de que las primeras rondas de la cámara estén vacías. En la pequeña sala de estar, Morrison no se ha movido. Está sentado en el sofá en la misma posición en que lo dejé. Pongo la pistola en la mesa frente a él. Justo al lado de la caja del artículos recortados. —No te debo ningún favor —le explico—. Pero me debes una vida. Cierro el cuchillo en mi mano y lo meto en mi bolsillo antes de darle la espalda. Oigo el raspar de la pistola mientras se desliza por la superficie de madera. Mientras me acerco a la puerta, oigo el primer clic vacío. Abro la puerta, mientras el segundo clic se hace eco en las paredes. La cierro detrás de mí y me dirijo a mi auto. Suena un disparo en la noche en silencio mientras mi mano se cierra alrededor de la manija. Me estremezco. Un perro ladra en la distancia. Dos menos.



Capítulo 12 M



e cambio a un par de pantalones cortos de pijama y a una camiseta, tiro de mi cabello recogiéndolo en un desordenado moño, y luego camino de un lado a otro frente a un nuevo lienzo, pincel en mano. Poniendo el pincel contra mi muslo. No creo que la mayoría de las personas estuvieran de acuerdo, o incluso entendieran, pero hay tanta belleza en un lienzo en blanco. Es tan puro y virgen. Tiene mucho potencial sin explotar, allí, esperando. Puede ser cualquier cosa. Todo lo que quiero que sea. La inspiración no ha sido exactamente mi amiga desde hace un tiempo. No he pintado nada de valor en años. Cada vez que lo intento, toda la fealdad que siento dentro estalla en remolinos de pintura oscura, de pinceles rotos, y arrancó los lienzos. Esta noche, sin embargo, me siento tan emocionada, el hormigueo impulsa mi nueva visión. Utilizo a Link como mi musa mientras me sumerjo en ocre rojo. El color intenso y vibrante es la mejor manera que puedo representar la pasión que despierta dentro de mí. El dolor, el anhelo, el deseo. Doblo el pincel, torciendo su carrera antes de retroceder, y permitiendo que se desvanezca en el borde. No parece gran cosa todavía, pero se siente bien. Agarro un nuevo pincel, arrastrándolo a través de un profundo Calipso azul. Lo combino con el extremo de la cola del rojo, avivándolo de azul a púrpura. Este pincel es perfecto. Me gusta la forma en que se siente en mi mano. Me gusta la textura áspera de sus cerdas. El tamaño es perfecto. El sonido que hace, mientras besa el lienzo es música para mis oídos. Todo lo demás se desvanece alejándose. Todo lo que sé es sobre el color. Más azules. Más rojos. Más morados. Las sombras de violetas y naranjas suaves. Un poco de negro. Un toque de dorado. Y de vuelta al rojo. Uso mis dedos para barrer ciertas áreas, dándoles textura donde se siente bien. El olor débil, casi metálico llena mis sentidos mientras extiendo más y más la pintura. Me encanta ese olor. Me encantan las manchas de color en la piel.



Me encanta la manera en que me siento ahora mismo en este momento. Esto es lo que se supone que debo ser. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando por fin doy un paso atrás, dejando caer mi pincel en la jarra de agua sucia. Uso la parte de atrás de mi brazo para quitar el cabello teñido de mi cara. Sé que tengo toques de color sobre mí, pero no me importa. Estoy sorprendentemente satisfecha con lo que veo delante de mí. Para la mayoría de la gente, verían nada más que remolinos de diferentes colores, mezclados y en decoloración. Pero sé lo que hay. Veo las líneas débiles de cuerdas, rodeando un anillo. La curva de guantes de boxeo. Los finos contornos de una esculpida espalda. Las barras de cicatrices que manchan la espalda. Y veo lo mucho que todas estas cosas me hacen sentir. Me hacen sentir bien. Me hacen sentir viva. Mis ojos se arrastran sobre la pieza lentamente. Es hermosa. Para mí, es la obra más importante que alguna vez he completado. Me dejo caer en la silla, con las manos cubiertas de pintura que descansa sobre mis muslos, y dejo que la sensación del calor en mi pecho me consuma. Ha pasado tanto tiempo desde que lo sentí. Completa. Orgullosa de mí misma. Y con gratitud por lo que soy capaz de crear. Escucho el golpeteo leve en mi puerta, pero me lleva un momento comprender que alguien está afuera. Salgo de mis pensamientos, mi corazón se acelera. Me empujo sobre mis pies, la lona bajo mis pies se arruga demasiado fuerte mientras voy de puntillas a través de ella. Tan pronto como paso a la alfombra, me apresuro a la ventana, mirando a través de una grieta en las cortinas. Mi respiración contenida se expulsa en un apuro y le doy la vuelta a la cerradura, tirando de la puerta abierta. —Sé que es tarde —dice Link en voz baja. Espero a que continúe. Que explique por qué está aquí, pero no dice más. Solo me toma en su cálida mirada moviéndose sobre mi descolorida piel. Después de su confesión de esta noche, debería tener miedo de él. Pero no lo tengo. Doy un paso hacia atrás, abriendo más la puerta. Él se mueve al interior, vacilando en la entrada como si no estuviera seguro que debería estar aquí. —Has estado pintando. Asiento. Pero los dos sabemos que no estás aquí para hablar de obras de arte. —¿Qué está pasando, Link? Él cierra la puerta y apoya su gran figura en su contra. Sus ojos se cierran y, en ese momento, se olvida de ocultar sus emociones. O tal vez está permitiendo que las vea.



Tiene dolor. Eso es evidente por la arruga en su frente, la tensión en su mandíbula, y la desaceleración de sus labios. No me gusta eso. Apenas nos conocemos. Pero nos conocemos tan bien. Me acerco, tocando mi mano en su mejilla. Los azules y los rojos se destacan en mi piel contra la suya. Pienso en cómo esa pintura lo representa. Cómo lo capturé en mi lienzo. Cuán liberador es poder hacer esto de nuevo. Y como él es la razón. Los ojos de Link se abren, encontrando los míos. Pone su mano, cálida y fuerte, arriba de la mía, sosteniéndome en su lugar. Quiero preguntarle qué le pasa. Quiero que me hable. Quiero ayudarlo. Pero no digo nada. Le doy tiempo. Le doy el silencio que necesita, simplemente ofreciéndole mi toque hasta que esté listo para más.



Capítulo 13 N



o puedo apartar la mirada. No puedo dejar que se vaya. No he necesitado a alguien así desde... Me encojo por dentro con el pensamiento. Rocky no está llenando el vacío de Livie. Eso nunca sucederá. No puede. Pero hay algo en ella que se siente verdadero. Correcto. Y hay algo en ella que se siente abrumadoramente mal. Sé que es la parte de mí que se aferra a Liv. Nunca estaré dispuesto a dejarla ir, por lo que esto nunca funcionará con Rocky. Nunca será más de lo que es ahora. Sin embargo, aquí estoy, recibiendo su tranquilizador toque, dispuesto a contarle todos mis secretos. —El detective asignado al caso encontró a uno de los hombres que me atacaron y a Livie hace cuatro años —le digo con voz ronca—. Se tropezó con él cuando el chico fue llevado por otro cargo. Rocky deja caer su mano, esperando más. Maniobro alrededor de ella, en dirección al sofá. Necesito sentarme. Necesito que se siente conmigo. —Byers me llamó para identificar al tipo y mentí. Le dije que no era él. Y luego lo seguí a su casa. —Dejo caer mi cabeza en mis manos—. Lo torturé. Hice que me diera los nombres de los otros hombres. Y después lo maté. Levanto mi cabeza y me obligo a mirarla. Para ver su reacción. Ella no regala nada, sosteniendo mi mirada mientras espera pacientemente a que continúe. —Esta noche, visité a uno de los hombres. Cargué el arma y le dije que se matara. —Me volteo en el sofá, frente a ella. Necesito que lo entienda. Que me entienda—. Apenas puedo vivir conmigo mismo justo ahora. La culpa está comiéndome. Pero la vergüenza que siento no es suficiente para que me detenga. No voy a renunciar hasta que todos estén muertos. Hasta que todos sean castigados por lo que hicieron. Ella asiente suavemente. —Y no voy a parar hasta que ponga a Garrett a pagar por lo que hizo —dice ella—. Si no quieres ayudarme más, si es demasiado para ti, lo entiendo. Pero por favor no intentes detenerme. No te interpongas en el camino. No guías mi camino.



Niego. Ella no lo entiende. —No se puede regresar de esto. No puedes matar a un ser humano, sin importar lo malo que sea o lo mucho que pueda merecerlo, y alejarte ilesa. —No importa. Pase lo que pase es mejor a la forma en que estoy ahora. Pienso en Morrison. En la angustia en sus ojos mientras las lágrimas caían sin cesar. —No lo es. Te juro eso. No puede ser mejor o más fácil. Todavía tienes todo el dolor que ya se está yendo. Y luego tendrás que soportar el peso de la culpa. No vale la pena, Rocky. No lo vale. —Estoy en desacuerdo —insiste con firmeza. Sé que si alguien tratara de detenerme, no querría escuchar. Ni siquiera ahora, conociendo de primera mano lo que viene con ello. Así que no discuto. Lo dejo caer, sabiendo que tendré que llegar a Garrett antes que ella. *** Me despierto con un sobresalto, mi corazón martillea en mi pecho y tengo cuentas de sudor en mi frente. Debo haberme quedado dormido en el sofá de Rocky. La primera oscuridad de la luz del día pone la habitación en una aburrida iluminación gris. A mi lado, Rocky se despierta, con sus ojos abiertos revoloteando perezosamente. Cuando su mirada me encuentra, se sienta rápidamente. —¿Estás bien? —Su mano se posa sobre mi brazo y yo miro hacia abajo a él. Tan pequeño, suave y caliente contra el mío. Sin decir una palabra, la jalo hacia mí. Mis labios se deslizan por encima de su cuello antes de susurrar: —Te deseo. Mis dedos se enredan en su cabello oscuro y sedoso mientras la guío hacia mí, arrastrando mi boca abierta a lo largo de su clavícula. —Te necesito, Rocky —pronuncio. Y lo hago. Es casi dolorosa la forma en que necesito que se sienta normal—. Necesito que lo alejes. Expulso un largo aliento contra su cuello, haciendo que un escalofrío tense su cuerpo. —Dime que esto está bien —murmuro con voz ronca—. Dime que quieres esto. —Mi mano roza su cuerpo, conectando en la parte posterior de su muslo y lo tiro a mi regazo—. Di que sí. Pero no dice que sí con palabras. En su lugar, se empuja a sí misma más cerca, rodando en mi pene ya duro. Sus dientes se arrastran a lo largo del lado de mi cuello en una serie de picaduras ardientes que me hacen gemir y empujar las caderas contra ella. Ella suspira con placer, su cálido aliento saca otro gemido de mí. La empujo de nuevo al sofá, siguiéndola hasta que estoy flotando por encima de ella. Quiero que



los dos nos deshagamos de la ropa que separa nuestros cuerpos y sumergirme en ella. —Quiero follarte —escofino. Empujo y le abro las piernas, doblando mis caderas contra ella—. Llevarte a ese lugar entre el placer y el dolor hasta que estés demandando más. —Engancho mi dedo en la V de su camisa, tirando de ella hacia abajo para mostrar más escote. Lamo entre sus pechos, haciendo que su pecho se arqueé en mi boca. »¿Quieres eso, Rocky? ¿Quieres que te haga sentir bien otra vez? ¿Quieres más? ¿Me quieres dentro de ti? Tal vez la empujé demasiado lejos, demasiado rápido, pero nunca lo sabré si no pregunto. —¿Tienes el mismo deseo pulsando a través de tus venas por mí que yo por ti? —Sí —respira ella—. Te deseo. Quiero probarte. Dejo caer mí frente a la de ella e inhalo y puedo sentir su corazón acelerado. Bajo mi boca a su cuello, presionando mis labios contra su pulso. Sé que esto es difícil para ella y el hecho de que esté dispuesta a probar, para mí, es humillante. —Levántate —me ordena. Está tomando la delantera de nuevo y la obedezco inmediatamente. Ella se mueve frente a mí, empujando mi camisa hacia arriba y sobre mi cabeza. Agacho mi cabeza, ayudándola a quitártela. Ella la tira encima de su hombro mientras sus ojos se arrastra por mi pecho. El calor en su mirada tiene mi pene palpitando en mis jeans. Rocky va a mi cremallera entonces, liberándome. Quiero tocarla, pasar mis dedos por encima de su suave piel, pero me contengo, esperando. Ella desliza mis jeans abajo por mis piernas lentamente. Cuando quedan alrededor de mis zapatos, no puede ir más lejos, coloca su mano contra mi estómago, empujándome hacia atrás en el sofá. Caigo pesadamente, mirándola con ojos entrecerrados mientras ella me quita un zapato seguido por un calcetín, luego el otro. Mis jeans van a continuación y ella se pone de pie, doblándolos sobre su brazo. El cuchillo cae de un bolsillo con un golpe plano. La foto que Morrison me dio antes de suicidarse cae del otro bolsillo, flotando al suelo. La foto de los cuatro hombres que violaron y asesinaron a Olivia y que trataron de matarme. Mi instinto se aprieta mientras Rocky se agacha, recogiendo ambos y levantándolos. Sus ojos se mueven sobre la foto. Sus cejas se levantan con confusión. Hace un pequeño ruido con su garganta y se da la vuelta, mostrándomela. —¿Por qué tienes una foto del vaquero que me atacó?



Próximo libro Despierto con un cuerpo cálido envuelto a mi lado. Sonrío cuando la sensación extraña de felicidad irradia en mi pecho. Todo cae sobre mí cuando el aroma de Rocky llena mis sentidos. No el de Olivia. Mi felicidad estalla como una represa rota. No porque Olivia no esté aquí. Sino porque cuando me di cuenta del cuerpo de Rocky contra el mío, aún me sentí satisfecho. Ya que no sentía la tristeza de la perdida de Livie. Porque todo lo que puedo sentir ahora es remordimiento. Mi primer instinto no fue extrañar a Liv. Fue disfrutar a Rocky.



Sobre la autora Cheryl McIntyre es una madre, escritora e insomne, así como también, una lectora, crítica de cine, y una cantante increíblemente mala. Ha vivido en la misma zona de Ohio toda su vida, aunque secretamente sueña con mudarse a un lugar un poco más cálido, preferiblemente cerca de una playa. Su vida gira en torno a cuatro cosas: familia, música, libros, y películas de terror realmente malas. Si no tiene a un niño en su regazo, un iPod en su mano o un ordenador portátil frente a ella, es uno de esos raros momentos cuando en realidad está durmiendo. Puedes seguirla en su página de Facebook en la que pasa medio día. En Goodreads, que es como el crack para los lectores ávidos. O en Twitter, aunque se rumorea que aún tiene que dominar el arte de tuitear.
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